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O n est honteux de rép é ter des vérités si générale- 
’ m ent répandues parmi tous les financiers de 1’ En->

rope. M a is , quand les ignorans des salons ont 
a ttrappé  sur nn siijet sérieux une phrase quel­
conque, dont la rédaction est à  la portée de tout 
le  monde, ils s ’ en vont la  redisant à  tout propos; » 
e t  ce rem part de so ttises e st très difficile à  ren- 

’ <1 verser. M adame de Staël; Consideratiom tu r  la  
y) S-, T ' , ^ j  .y^^évoliUion fra n ça ise , chap. FV

1833.

IMPRENTA DE LA  OPINION.

de vende en la esquina de la plaza casa del señor Valdeti 

precio 3 reales.̂



D a  vergüenza repetir verdades tan jeneral- 
mente esparcidas entre los economistas de Eu. 
ropa ÿ pero cuando los igïiorantes de estrado 
pillan sobre una materia importante alguna 
fra se  que està al alcance de todo el mundo^ 
se la van repitiendo à trochemoche, y  este ba­
luarte de tontunas es mui difícil de echarse á  
tierra.

M aduna de S ta ë l



EMPRÉSTITO DE LONDRES.

P OCAS son las cosas sobre que se ha habla» 
do  COI) ménos conocim ientos , y  por consiguiente 
con ménos exactitud, que sobre el empréstito de 
esta república levantado por mí en Londres el año 
de  <822. Mis enemigos, que los tengo porque es 
preciso tenerlos cuando se ha hecho algún papel 
en  la administración de un pais, han encontrado 
]a oportunidad de hab lar  mal de mí con este mo­
tivo; pero miéntras mas se ha dicho contra mi obra  
y  contra mi m a n e jo , tanta mas razón he tenido 
pa ra  gloriarme de  la una y  del otro, porque me 
he convencido de que e ra  necesario hab lar  desati­
nos para  dec ir  algo desventajoso á la negociación 
mas f(!liz que pudo hacer  esta república. Digo la 
roas feliz, considerándola en sí misma; porque si se 
malográron en parte  los buenos efectos que ella 
deb ia  producir, es ta  no es culpa del negocio, ni 
del negociador; ni quiero echársela tampoco á los 
que debieron aprovecharse del beneficio consegui­
do, porque yo  no tengo necesidad de inculpar á 
nadie para  vindicarme.

Bastante tiempo he dejado  á mis émulos el 
campo libre para  que tratasen de formar á su p la ­
c e r  la opinion pública sobre este  empréstito; aho­
ra  ya es menester que yo les manifieste la vanidad 
de sus esfuerzos, y que si yo callaba no era por­
que no tenia que decir, sino porque esperaba  que
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ellos acabasen  de  levantar sus castillos en el a ire  
p a ra  echarlos yo  por t ierra  con un soplo. Mien­
t ras  ha estado la justic ia  de mi pa rte  jam as h e  
tem ido las maquinaciones de pocos ni de  ranchos, 
ni al tiempo que pasa, ni á cierta época  desfavo­
rab le  que llega, ni á las sordas labores de la co­
b a rd e  calumnia, ni á los animosos a taques de la 
im prudente  audacia. Siempre he confiado en la dé­
b il  naturaleza d e  los errores, que si duran  por al­
gún tiempo, se disipan por sí mismos, y  nunca pue­
d e n  r'csistir á la presencia de la verdad, como no 
pueden  las tinieblas mas espesas resistir al pode­
roso astro del día.

Voi pues á v indicar el empréstito combatien­
d o  una por una todas las proposiciones que han sa­
lido de boca de  los desaprobadores, según han 
llegado á mis oidos; advirtieudo qtie aunque yo qui­
siese deseutenderm e de lo que hai de  personal en 
los cargos que se hacen al negociador, esto es im­
posible, porque en todo ello no hai mas que el 
efecto de la personalidad, y , sin ella el emprésti­
to hubiera sido aplaudido en vez de ser criticado. 
P rocu ra ré  ser clarísimo en una materia que no deja 
d e  ser de difícil comprensión aun p a ra  aquellos 
que  se jac tan  de en tender  á Say, á Ricardo, á Si- 
inonde de Sismondí, á Storch, á Ganüh, á Malthus 
y á T racy ,  y tra taré  de poner la materia  en cues­
tión al alcance de toda clase de talentos, aun de  
aquellos mismos que parecen menos apropósito para  
las operaciones del cálculo; mas como esto no p u e ­
d e  hacerse  sin em plear mas palabras que las que 
bastarian para  los intelijentes, éstos me dispensa­
rán  la difusión en obsequio de los otros, hacién­
dose cargo de que  mi em presa no es de  las mas 
fáciles, porque son pocos os hombres que quieran 
tom arse el trabajo  de  reflexionar sobre lo que leen, 
y son muchos los que se contentan con saber  los



nom bres de )as cosas. Con todo esto, yo confio en 
<|ne la im portancia  de la m ateria  fijará la atención 
d e  todos los buenos Chilenos, para  quienes no pue­
d e  ser indiferente un negocio que interesa tanto 
á su pais, no solo por lo que respecta  á lo p a ­
sado, sino por lo que puede influir en lo futuro. 
Es  sin duda  la cosa mas importante en una repú­
blica el examen crítico de sus transacciones fisca­
les, porque de  este exámen debe  resultar que no 
se repita el mal qite una vez se hizo, y  que el 
bien malogrado en una época no vuelva á m alograr­
se en otra.

P a ra  que este exámen tenga el efecto que d e ­
seo, me va go de la im prenta  como d e  aquel ca ­
nal de  comunicación, que es el único que puede 
servir para  la difusión de las luces entre todas las 
clases del estado, y  como el campo de batalla mas 
propio para  com batir los errores y  p roporc ionar  
á  la verdad la victoria conveniente. Si yo fuese el 
engañado mi engaño aparecerá  de la discusión, y  
si mis ideas y mis principios son lo que yo pien­
so, el desengaño de muchos redundará  en prove­
cho de la causa pública. Yo s. Igo á la doíensa de 
mi obra y de mi conducta, presentándom e en una 
a rena  en que pueden en tra r  á combatirme los ji- 
gantes y los pigmeos, y cuantos crean  que tienen 
arm as contra  mí; y si en esta  lucha alguno pien­
sa que no doi pruebas de ser el ménos atrevido, no 
me negará á lo ménos qne soi ahora  lo que he sido 
siempre, amigo de la buena guerra, y enemigo de 
traidoras artes. Yo quiero á mis contrarios de fren­
te  para  recibir  sus leridas en la cara, y  no me 
gusta aquella  hipócrita moderación que asesina por 
la espalda.

Entremos ya á la historia de! empréstito, y en ­
tremos confesando que esta idea , buena ó m ala , 
salió de mi cabeza, y  que yo. fui quien la propu­
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so al gobierno. V aya este cargo mas contra  mí, 
si resultase m ateria  de algún cargo. Fo jam as he 
echado  á otros la cu lpa  de mis errores, y si los 
he  cometido he tenido la franqueza de  confesarlos. 
C re i  entonces, y  creo a h o ra ,  que mi opinion era  
la  mejor que ped ia  darse  en la m ateria  , sin que 
los sucesos posteriores, ni todo lo que se ha dicho 
en contra, haya podido convencerme de una sola 
equivocación en los primeros cálculos que formé 
á mi en trada  en el ministerio en fines de abril 
de  1018.

R ecordaré  á mis lectores que en aquella  épo­
ca se acababa  de ganar la acción de Maipú, y que  
nadie  creía  que aíjueila victoria aseguraba la in­
dependencia  de  Chile miéntras quedase  en el Perú 
el poder español en disposición de  obrar  contra no­
sotros. Yo mo glorío de  haber  tenido alguna parte  
en la formacion de! plan que aseguró esta inde- 
>endencia, que ya nadie puede qu ita rnos,  y nada 
la quedado que d esea r  á mi ambición de gloria, 
sino el h acer  ver que  mis constantes esfuerzos 
fuéron siempre dirijidos á hacer  que esta  grande 
obra  se consiguies? con el menor sacrificio de los 
pa tr io tas  de Chile.

Las  miras del gobierno deb ieron  dirijirse en 
aquella  época á llevar la guerra  al Perú para  a ta ­
c a r  al enemigo de la independencia dentro de su 
misuio territorio , aligando así las hostilidades de 
nuestro suelo, y salvando las proviiicias chilenas de 
nuevas devastaciones. P a ra  esta em presa solo era  
necesario  el dinero que  escaseaba, y que no podia 
de ja r  de  escasear despues de haberse  consumido 
tantos capitales en los empréstitos forzosos y en 
las contribuciones es traord it)arias , que arrancáron 
sin consideración alguna, así los patriotas como los 
realistas. D ebia  crearse  una m a r in a , debia levan­
tarse  un ejéicito  esped io ionario , y  debia  en fin
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costearse todo aquello que era  necesario para  ase­
gurar el éxito de tan grandes empresas. La razón 
natural bastaba  para  convencer à cualquiera que 
sin estos esí'uelzos la independencia  del pais que­
daba  en el mismo peligro en que habia estado án- 
tes del .5 de  abril de 1818, y que toda la sangre 
derram ada hasta  entonces , y la que se siguiese 
derram ando en C h ile , podian q uedar  sin produ­
c ir el único beneficio que debia  esperarse  de  su 
efusión; pero al mismo tiempo se presentaban mon­
tes de dificultades que parecian  insuperables , y  
hacian temer que la realización de aquellos planes 
jam as tuviese efecto. Los que no han perdido la 
memoria de  aquel tiempo recordarán, que no solo 
pasaban estos proyectos como unas qu im eras , ó 
verdaderos delirios, sino que muchos estaban per­
suadidos de que el gobierno únicamente se pro- 
ponia en tre tener  la espectacion pública con lo 3  
preparativos de la espedicion.

L a  necesidad de dar  mi dictamen en este ne­
gocio, que e ra  el mas àrduo de cuantos podian 
presentarse  al gobierno , me hizo estudiar sus di­
ficultades y los medios de allanarlas. Yo veia que 
los gastos de  esta empresa iban á arruinar á los 
capitalistas chilenos, si no se buscaban los medios 
de salvar estos capitales de  una contribución tan 
pesada  y tan  arbitraria  como todas las exijidas 
anteriorm ente , ó si no se tomaban las medidas efi­
caces  para  rem ediar prontam ente  el mal que se 
causase. No podia de ja r  de conocer que el nume­
rario de Chile, que nunca fuá mui considerable, se ha- 
Haba ent(5nces reducido á mui poca cosa, y como 
este numerario jam as estuvo repartido entre mu­
chos, era fácil contar las víctimas que hablan de 
sufrir el prim er sacrificio. Pero esta  ruina de pocos 
en la apariencia, no era otra cosa en realidad que 
l a  ruina j e n e r a l , porque con ella quedaban  arrui­
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nados todos los que eran dueños d e  Ioíí capltale» 
empleados en la agricultura, en el comercio y en  
la  minería del pais , y a rru inándose . éstos no po-r 
d ian  de ja r  d e  sentir  los efectos de la ruina las 
dem as clases del estado que dependen  de las pri­
meras. Eu  ninguna parte  del mundo contribuyen 
los que no tienen que dar; pero si en todas par» 
tes se saca  al que tiene algo, y  al que tiene mu­
cho, todo cuanto puede  sacársele, en todas partes  
se arruinan del mismo modo los paises , ya  sean 
m uchos ,  ya pocos los dueños de los capitales  con­
sumidos. Esto quiere  d e c i r , que si en Ingla terra  
po r  e jem plo , es necesario repar tir  la ruina entre  
millares de  grandes capitalistas, en Chile bastará  
ceñirla á algunos cientos de pequeños propietarios, 
que  se llaman ricos porque se com paran  con los 
p o b r e s , y no porque les sobren los medios de vi­
vir con comodidad y desahogo.

E ra  imposible h ace r  que los costos y gastos 
d e  la espedicion saliesen de un impuesto que pe­
sase sobre todas  las clases de Chile, sin ser de­
masiado ruinoso pa ra  aquella  que sostiene á 
las demas, y  e ra  claro como la luz del dia que 
los pocos millones que se quitasen de un golpe á  
los capitalistas de este pais, debian cuando ménos 
a trasar  por muchos años el desarrollo de la rique­
za  nacional. Po r  o tra parte , la injusticia y la te­
m eridad de a ta c a r  las propiedades de  los c iuda­
danos con exacciones tan violentas y arb itrarias, 
debian repugnar naturalm ente á cualquiera que no 
se hubiese propuesto quitar de  estos paises el go­
bierno español, pa ra  poner en su lugar otro peor 
que  el de Turquía. E ra  pues justo  y necesario  eco­
nom izar los atentados contra la propiedad, que y a  
se habian repelido  demasiado, y deb ian  agotarse 
los medios que  la prudencia  d ictase para  conse­
guir el dinero, nervio d e  la guerra, sin destru ir  las
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ibrtiinas del paie, y  sin seca r  las fuentes de la 
p roducción nacional. ¿Y  qué medio mas prudente 
q u e  el imi tar  los^ejemolos y seeruir las huellas de 
aquellos países mas ilustrados y mas tloreciemv,- 
d e  la t ierra ? Su larga esperiencia  y su presen­
te  estado de  prosperidad, eran  las mejores garan­
tías que podiamos pedir del acierto  de  sus lec­
ciones, siendo como es evidente que nadie puede 
p rospera r  cometiendo desatinos en la dirección 
de  sus negocios. Si hai alguna cosa segura en es­
te  mundo es el ejemplo constante de los sábios, 
po rque  hai en este ejemplo el resultado de las com­
binaciones de la sabiduría, y la prueba del acier­
to manifestada en los sucesos. No sucede así con 
las teorías injeniosas de ciertos escritores, en las 
cuales falta el apoyo de  la esperiencia para  ase­
gurarse  de la verdad del sistema que quiere esta­
blecerse.

Cuando dijo M adama de Staël en sus considera^ 
dones sobre la revolución francesa, hablando de  la ad­
ministración de  Mr. N ecker, su padre , que solo los 
gobiernos arbitrarios, ya fuesen revolucionarios, ya des­
póticos, ocurrian á empréstitos forzosos, á contribucio­
nes estraordinarias, y al papel moneda para hacer la 
guerra, no pudiéndola, ni debiéndola hacer ningún pais 
con sus rentas, y  que los gobiernos populares deben en 
tal caso sacar los recursos necesarios de su crédito, ha­
bló ni mas, ni ménos, como hablarla  el primer eco­
nomista de  su tiempo, aquel mismo N ecker de quien 
hac ia  el elojio la buena hija. P e ro  esta sábia es­
critora  se contentó con enunciar como de paso unas 
verdades  bastante conocidas, y como no me hallo 
yo en el caso de M adama de Staël, porque escribo 
en tre  jen tes  que me disputan estas verdades, ea 
necesario  que las pruebe.

J^ingun pais puede, ni debe hacer la guerra con sus 
^rentas. Esto  se hace  evidente desde que se cono-
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8  . 
ce en qné consisten las rentas <le nn Estado, y  
la  mae;nitiid de los coístos de  mía guerra. Las ren­
tas  DÚbli’f'f'S iir» niií'ílf'M fnfmnroo umo <Jo una por- 
«e de las utilidades que sacan los ciudadanos de 
sus capitales empleados en la agricultura, en el 
comercio y  en las artes del pais, y como estas uti­
l idades en niiiguita parte  son exorbitantes, es ne­
cesario  que las contribuciones sean moderadas. 
Si la moderación de éstas es tal, que permita al 
contribuyente aho rra r  algo de sus utilidades para  
aum entar su capital, la nación aumenta su rique­
za, aumeuta por consecuencia sus productos, y au­
m enta  al mismo tiempo las facilidades de contri­
buir  en adelante  con mayores sumas. Si la mode­
ración es ménos que esto, y solo deja al contri­
buyente  los medios de  subvenir á sus necesidades 
con la parte  de la utilidad que se le deja, los 
capitales no se aumentan; pero como las necesi­
dades  de las familias cada  año son mayores, resul­
ta de la falta de sobrantes la necesidad de dis­
minuir el valor de los capitales con ios gastos ma­
yores de los dueños de ellos. Pero  si en lugar «le 
moderación en los impuestos se saca al contribu­
yente  mas de lo que él puede sacar  de su indus­
tria, la nación se em pobrece  en poco tiempo, por­
que  cada  año tiene una vijésima, ó una décima par­
te  ménos de capital, según lo mas ó ménos fuer­
te de la contribución. JÑo es necesario pues, ser 
un lince en economía política para conocer que 
las ventajas de la nación y las del erario están 
en la moderación de los impuestos, y  que sin es­
ta  moderación ni puede haber  nación rica, ni era­
rio abundante  de recursos. La riqueza pública es 
la fuente que surte al erario, y á nadie debe  ocul­
társele  que si la fuente es escasa, sus productos 
no pueden ser abundantes, porque el hombre mas 
hábil del mundo no puede sacar mucho de donde



mui poco. Un sultán con tocio su poder solo 
podrá em pobrrce r  una vez á sus esclavos, pero des- 
piies que los haya empobrecido, despues que les 
li lya quitado cuanto tenian, solo puede quitarles 
pa rte  de  la pobreza que les dejó. Lo mismo su­
cederá  con los cuerpos lejislativos, que con los sul­
tanes cuando ístos síían tan malos economistas co­
mo aquellos, y por esto deben  tanto los unos co­
mo los otros hacer  lo menos pesado que sea posi­
ble las contribuciones.

Pero esta economía necesaria  en tiempo de 
paz, es claro  que no serviria en tiempo de í¡;uerra 
pa ra  ocurr ir  á lo s in je n te s  gastos de las escuadras y 
d é lo s  ejércitos, que duplican y triplican la suma re- 
cjuerida en tiempos ordinarios. Por esto es e v i-  
den te  que ningún pais puede hacer  la guerra con 
sus ren ta s ,  sin echar  mano de parte  de los c a ­
pitales que producen aquellas, así como es eviden­
te que lo que apenas basta para  poco, no puede 
ser bastante para  mucho. ¿Y  qué se deberá  ha- 
•cer en este caso ¿ Ocurrirémos á las contribucio­
nes estraordinarias, que quiere decir, fi las con­
tribuciones inmoderadas ó ruinosas ? Pero  si en 
e l  estado natural de las cosas, en el estado de paz 
y de seguridad, es preciso economizar los cap ita­
les productivos para  que no se disminuyan ni ani­
quilen ¿con  cuanta  mas razón no deben respetar­
se  y protejerse en el caso de una guerra, en que 
la industria y el comercio reciben perjuicios es- 
traordinarioB ? ¿Seria  esta la oportunidad ménos 
mala para  exijir de  los contribuyentes el último 
sacrificio.^ y Sería esta la época  en que produje­
se ménos males el aniquilamiento de los capitales 
d e  la nación ? Y si este deb iera  ser el resultado 
d e  la guerra, ¿ para  qué hacerla , cuando no po­
dia causar mayores maleB dominando el enemigo? 
¿Para  qué h a c e r  la guerra, pa ra  qué resistir, si

2
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la  ruina del pais deb ie ra  ser inev itab le? ¿Y  co­
mo continuar es ta  guerra  por algún tiempo, si se 
com enzaba a rru in an d o á  los que deben  sostenerla?  
T o d a s  estas consideraciones hacen  ver que las con­
tribuciones estraordinarias  son los peores medios 
que  se pueden em plear por  los que dirijen loa 
negocios de la nación en el caao de  una guerra, 
y que para costearla  no debe  contarse con las 
ren tas nacionales sino en la absoluta falta de otros 
medios.

Solo los gobiernos arbitrarios, ya sean rcvoluciono 
rios, ya. (hspólicos han recurrido á empréstitos forzosos, 
á  contribuciones estraordinarias y al papel moneda para 
hacer los gastos de la guerra. Esta es una verdad que 
no puede revocarse en duda conociendo bien la 
historia  de las naciones. L a  de España, la de In­
gla te rra  y  la de  Francia , en tre  todas, nos ofrece» 
en cada  uno d e  sus gobiernos despóticos y revo­
lucionarios repetidas pruebas de la exactitud del 
aserto, y me p a re c e  un hecho incontestable que 
miéntras mas arb itrario  es el despotismo, ó el es­
píritu de la revolución, tanto mas notable es el 
efecto de este abuso. Así vemos en  Inglaterra  en  
tiempo de Enrique VIII  ̂ en España en el re i­
nado de Carlos í. y II., y en Francia  durante  la 
época  de la república, que se llevó el exceso d e  
estas medi<Jaí= hasta donde apenas podia imajinar­
se. Pero  no debem os contentarnos con hallar  este  
hecho  atestiguado por la historia, sino que debe­
mos inquirir e l  motivo ó la causa que lo produ­
ce. ¿Y  cual puede  ser, sino la falta de justic ia  con 
que  van m arcadas  todas las obras de semejantes 
gobiernos.^  ̂ C óm oespera r  equidad, ni conveniencia 
pública de las transacciones íisca lesde  aquellos hom­
bres que no respetan  las propiedades particula­
res.^ Si el público no es otra cosa que la masa 
de  estos particu lares  ¿ cómo puede  este público rer
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cìb ir  beneficio de la suma total de  sus agravios? 
Un déspota que no estudia otra cosa que los me-r 
dios de satisfacer sus caprichorf, y una reunion de 
fanáticos políticos que se propone dominar sobre 
los escombros de la patria, ¿qué  medida pueden 
hallar  que  Ies parezca violenta ó tem era r ia?  T o ­
das se tendrán  por buenas, en su concepto, con 
tal que domine el que las toma. ¿Y  cómo puede 
se r  contenido por el temor de la ruina pública aquel 
que se propone arruinarlo  todo, y dispone de las 
cosas sin sujeción á los principios jenerales? Esto 
seria  querer  que las causas no produjesen sus efectos, 
que el olmo diese peras, y que el veneno no matase. 
P o r  tanto, debemos convenir en la aserción de M a­
dam a de Staël, y hallar que su proposicion no hu­
biera pecado  contra  la verdad, si en vez de d e ­
c ir  solo los gobiernos arbilrararios han hecho eslo, hu­
b iera  dicho, solo dios podían hacerlo.

Los gobiernos populares recurren á su crédito para 
hacer los gastos de la guerra. Esta  es otra verdad 
sobre la cual no puede h aber  disputa desde que  
se conozca la historia de los gobiernos populares, 
que no son muchos. El constante ejemplo de la In­
g laterra  y de  los Estados Unidos de América bas­
taría  p a ra  p robar  la verdad de la proposicion; poro 
yo quiero darle  á ésta una latitud mucho mayor 
sin destru ir su exac t itud ,  y digo, que los gobiernos 
populares, y  los que no lo son, con tal que manden sus 
negocios prudentermnte, deben recurrir á  su crédito para  
proveer con empréstitos á  las necesidades de la guerra. 
A s i lo  han hecho la Inglaterra, F rancia , Rusia, P ru- 
sia , los Paises Bajos , Austria , Ñápeles , E s p a ñ a , 
Portugal, Dinamarca, Noruega, Baviera, W irtemberg, 
Hesse Cassel , B a d é n , Sajonia y Hanover , en la 
cu lta  Europa. Los Estados Unidos de América, que 
jam as fuéron niños en el manejo de sus negocios, 
hiciéron los costos de la guerra  de independencia

11



con el producto  de siete empréstitos estranjeros, 
hallando en sus cálculos bien hechos, que aunque 
este medio de salir de  los apuros del momento es 
gravoso á las naciones, los demas son incompara- 
jíemente peores por las consecuencias que deja­

mos espuestas.
Yo bien sé que muchos estudiantes de eco- 

nomia política dirán que los empréstitos son malos 
porque se pagan con el producto de contribuciones 
duraderas, y  porque facilitan á los gobiernos los 
medios de gastar mas. Esto es cierto, y  no es ne­
cesario  leer á Sismondi, ni á T ra c y  para conocer 
que  es malo todo gasto que puede evitarse y  
( ue no produce un bien* pero ni Sismondi, ni 
T r a c j ,  ni S to rch ,  ni G anüh  . ni S a y , ni nadie 
lia dicho, que cuando se debe  escojer en tre  dos 
m a le s , el mayor es el p re fe r ib le : tampoco han 
dicho , ni han podido dec ir  , qus  una contribu­
ción violenta de algunos millones arrancados de 
«na v e z ,  es mejor que un empréstito que provee 
d e  igual suma y se paga parcialmente en mu­
chos años : últimamente , ninguno de estos escri­
tores ha querido hab la r  sino contra los abusos, y  
nadie  les niega que los abusos son malos en todas  
las cosas; pero yo sostendré siempre que es peor 
abusar del poder de hacer  empréstitos forzosos, q u e  
de la facilidad de contratar empréstitos libres. H«*nnet 
tenia m ucha rnzon para hallar  en solo el nombre- 
del empréstito forzoso la mayor prueba de la absur­
didad  de su naturaleza, y nada le hallaba pare­
cido, sino el mote de los jacobinos de Parísr/ra-  
ternidad ó muerte, que vale tanto como fraternidad 
fratricida.. Permítaseme traducir  un retazo de este 
cé lebre  au to r  de la Teoría del Crédito Público, porque 
es imposible definir mejor el empréstito forzoso, que 
lo que él lo ha definido; “Q ue  el impuesto sea for- 
„ z o so ,  dice, es mui justo, cuando está es tab lec ida
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„ p o r  el poder  lojítlmo; es necesario que se pague[ 
I, y  el que se rehuse á ello debe  ser obliga- 
„ do. Pero  el empréstito, el acto mas libre, el mas 
„ voluntario, que supone de una parte  la buena fé, 
„ y  de la otr» la confianza, hacerlo  forzoso, es una 
„ burla tan cruel como inútil. Cuando un estado 
j, recurre  á un medio tan v io len to , es una prue- 
„ ba que dá de que está reducido al último es- 
j, tremo , y  que desde entonces ni tiene ganas ni 

poder de volver lo que ha tomado. Que lo tome 
j, pues francamente, y  no lo pida en empréstito, 
j, Los pocos ejemplos que existen de  empréstitos 
„ forzosos, p rueban  que jam as han salido bien, 
„ y  que nunca han sido reembolsados. ”

No puede decirse otro tanto de  los verdade­
ros empréstitos, es decir, de los libres. Veamos so­
bre  esto lo que dice Say, aquel autor que muchos 
leen y  pocos entienden. Dice en el capítulo 9 del 
libro 111. “ L a  gran ventaja que resulta á una na- 
„ cion de los empréstitos, es poder repar tir  entre 
„ un gran número de  anos las cargas que reclaman 

las necesidades de! momento. Ningún pais podria  
„ en el estado en que se encuentran las naciones mo- 

dernas con los enormes gastos que la guerra trae  
„ consigo, sostenerla por medio de los solo? recur- 

sos ordinarios que  los pueblos pueden  proporcio- 
„ nar. Las grandes naciones p a g a n , poco mas ó 
,Vménos, todo aquello que están en estado de pa- 
„ gar por razón de  impuestos, porque la economía 
„ no es su virtud, y  lós gastos suben en ellas al 
„ nivel de las facultades de los pueblos, ó mui cer- 
„ ca de allí. Si es necesario d o b la r  el gasto, ó pe- 

recer, no tienen casi otro recurso que el emprés- 
„ tito, á mé'nos que no pongan en el número de sus 
„ arbitrios, la viciación de los empeños anteriores 
,, y  el despojo de los súbditos y  de  los estranjeros.” 

£ s ta s  son unas verdades que aunque Say no



Jas hubiera  dicho, no por eso dejarian d e  se r  evif 
den tes , y es sin duda esta evidencia la que ha h e ­
cho  recu rrir  & los empréstitos en todas las nacio­
nes  civilizadas cuando ha llegado el caso de ha­
c e r  gastos mui considerables. No es lo mismo .sa­
c a r  una contribución anual de un diez por ciento 
sobre  las producciones nacionales para  pagar el Ín­
te re s  de  un empréstito, que a rrancar  de una vez 
el valor de dic io empréstito d e  las manos pro­
ductoras  del mismo pais. Aquel d iez  por ciento pue­
d e  es traerse  del producto  de los capitales, quedan­
do  éstos intactos, y en  disposición de  seguir au ­
m entando sus productos, pero en trando la hoz de  
la  contribución á tocar  los capitales es preciso que 
la  raiz d e  la producción se seque y aniquile. E l 
empréstito  conserva esta raiz, pues solo hace  con­
sumir una parte  de su producto: es el que salva 
el capital de  la ruina que le amenaza; y es por  
tan to , no solo el mejor espediente  pa ra  ocurrir  á 
las  necesidades, sino el único que debe  elejir la  
m as consumada prudencia.

E n  vano se ha dicho que es injusto es te  a r ­
bitrio, porque con él se gravan ías jeneraciones  
futuras con el peso de una deuda  en que éstas no 
tuviéron parte. Es cierto  que  no la t ienen en la 
formacion de la d e u d a ; pero la t ienen en los be­
neficios que de la deuda  resultaren, y  es c ierto  que 
la  presente  jenerac ion  no está obligada á a rru i­
na rse  po r  de ja r  á las futuras una felicidad sin pen­
siones. ¿ Pero de  donde ha venido á ciertos eco­
nomistas esta predilección por los futuros contra  
los intereses de los presentes ? Dicta la razón aca­
so esta  caridad  estraordinaria  Yo no lo entiendo 
segu ram en te ;  pero  me parece  que este exceso de 
filantropía económico-poJítica va e tanto como que­
r e r  m atar  á los presentes por evitar á los futuros 
que  se enfermen. ¿ Debemos nosotros arruinarnos
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p or  no dejar deudas à nuestros descendientes? P e ­
ro  si no les dejamos deudas, ni capital con que 
pagarlas, ¿ cuál será la felicidad que ellos h e re ­
d a rán  de sus p a d re s?  H erederos  de  nuestra rui­
n a  y de nuestra miseria, no tendrán que pagar, es 
v e rd a d ;  pero tampoco tendrán de donde sacar esas 
comodidades que- quieren los economistas que Its 
costeemos con nuestra ruina. ¿ Está acaso la feli­
c idad reducida  á no tener que p a g a r?  Si esto fue­
ra  así, no habria  hombres mas felices que los sal­
vajes que viven en los bosques, y  los que no co­
nocen el derecho  de propiedad. No ; el bien es­
ta r  de una nación consiste en tener con que cu ­
br ir  sus créditos, y con que aum entar su produc­
ción, y esto no se puede conseguir sino trasmi­
tiendo las jeneraciones unas á otras sus capitales 
con sus beneficios y sus cargas.

Por o tra parte  ¿ cómo puede ocultársele á na­
die  que los gastos de una- guerra  justa, como la 
que  se em prende para  asegurar la independencia 
de  una nación, no son gastos hechos en favor de 
las jeneraciones futuras ? ^ Quien sino éstas go­
zarán mejor de las ventajas conseguidas? N os­
otros perdemos nuestras comodidades, nuestra tran­
quilidad, nuestra sangre, nuestra  vida, por  d e ja r á  
nuestros nietos una patria. ¿ Y no podremos d e ja r ­
les también una parte  de la deuda  que contraji­
mos para  conseguir este o b je to ?  ¿N o merecen los 
b ienes que les dejamos algún pequeño sacrificio de  
su parte  ? Convengamos, pues, en  que no solo es 
justo  hacer  participantes á las jeneraciones futu­
ras de los costos de una guerra  em prendida en 
beneficio de la nación, sino que también es del 
Ínteres de  aquellas mismas jeneraciones el quedar 
con una pa rte  de la deuda, siempre que el pago 
de toda ella debiese  ser demasiado gravoso á los 
que la  contrajórou,
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Es menestpr tam bién no confundir todas las 
clases (le deudas que pueile tener una nación. Las 
hai tan gravosas, que iio se pueden sobre llevar 
largo tiempo, y  éstas d e b e n  redimirse lo mas pron­
to posible; pero las puede h ab e r  de tal naturaleza 
qu e  1)0 seria económica eu redención, porque se 
p e rd e r la  mucho m a se n  redimirlas que en conser­
varlas, á jio ser que la estincion se haga por me­
dio del Ínteres compuesto de  la misma deuda. Di­
ce  ^mui bien Dufresne St. León en su Estudio del 
Crédito Público, que un buen padre  de familias no 
tem erá  dejar su deuda  en pie cuando los produc­
tos de los capitales  tomados á ínteres cubran con 
ven ta jas  las cargas  del contrato; y yo  agrego 
que  el tal p ad re  de familias haria  un perjuicio á 
sus descendientes en no dejarles semejanté deuda, 
po rque  seria  privarles  de un capital (|ue producía  
m as  de  lo que costaba; así como sería un loco, 
ó un mal intencionado, aquel propietario  que te­
niendo gravadas sus fincas con capitales á censo 
d e  un Cuatro por  ciento, redimiese estos capitales 
rajéntras el ínteres corriente  del d inero fuese un 

.díezíocho ó un veinticuatro por  ciento. E^sto se­
r ia  lo. mismo que pagar  seis veces lo que  se ha­
b ía  recibi<lo. Ahora pues, aplicando los principios 

_dc; la economía dom éstica á las operaciones d é la  
.economía política, como lo hacen todos los profe- 
.sóres de  esta ciencia, hallaremos que las deudas 
pviblicas que ahorran  sacrificios d e c a p í ta le s  y con­
servan éstos para  trasmitirlos á la posteridad, tan 
léjos de  ser un perjuicio para  las jeneraciones  fu- 
tura,s, son un verdadero  beneficio.

Estos han sido  los principios luminosos de Ne- 
cker, de  W alpole, y de los demas economistas p rác­
ticos, que han dirijido con acierto la hacienda 
pública en F ran c ia  y en Iiiglaterra, 1 asi dos nacio­
nes de' E uropa  mas florecientes á pesar de .haber
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tf'nldo qne hncer  muchas guerras dispendiosas. P e ­
ro )'o uu me he contentado con admitir la doc­
trina por respeto á los grandes maestros que la 
lian ensenado, sino que he procurado examinar sus 
fundamentos, y  asegurarme de que aquellos inje- 
nios superiores acertaron en esto como en otras mu­
chas cosas. Yo siempre he sido indócil á la doc­
trina que no me entra por el convencimiento, y he 
tenido poca fe en la infalibilidad de mis maestros, 
p o r  grande que haya sido la consideración que sus 
luces me merezcan. Pero  esta buena ó mala cali­
dad mia, me ha hecho respetar el derecho  que los 
otros tienen á resistir mi opinion, y por esto no 
me contento con presentar como un dogma lo que 
yo  sé, sino que manifiesto las razones en que fun­
do mi saber, falso ó verdadero.

Así lo hice en la época en que el gobierno de 
Chile t ra taba  de levantar la escuadra y el ejérci­
to  destinado á dar  la libertad al Perú. P robé la 
imposibilidad de hacer  estos gastos con nuevas con­
tribuciones, sin arruinar completam ente á los c a ­
pitalistas chilenos, y probé la necesidad que tenia 
el gobierno de reembolsar los empréstitos forzosos 
^  los respectivos acredores, porque á mas de i xi- 
j i r lo  así la justicia, lo exijia también la economía, 
siendo demasiado claro que las contribuciones ve­
n ideras se resentirian de la falta que hiciesen estoe 
cap ita les  en la producción nacional. Convencí en 
fin la necesidad de buscar el dinero fuera del pais, 
siendo demasiado poco el qne quedaba dentro de 
él, y quise que se enviasen comisionados á los Es­
tados Unidos, á F rancia  y á Inglaterra, para  con­
seguir mas pronto el auxilio, creyendo que seria 
mas fácil a lcanzar pequeñas sumas de  cada  uno de 
estos paises, que una mui considerable en uno de 
ellos. Por desgracia esto no se verificó, porque en­
tre  varias dificultades que se presentaban, no era

3
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la  m enor la falta  de dinero p a ra  costear  los via­
je s  de  los comisionados, creyéndose por o tra  par­
te  que  estos gastos serian sin provecho, porque e l 
gobierno de  este pais no podia  presen tar  bastantes 
garantías á los prestamistas, y  consiguientemente 
q u ed a r ia  sin efecto toda tentativa de es ta  especie.

E n tre  tanto la  m arina se levantaba de  lan a d a ,  
y  causaba  unas erogaciones crecidísimas: los cuer­
pos del ejército se aum entaban como convenia h a­
cerlo; pero por las escaseces del tesoro el gobier­
no se veia en la necesidad  de  gastar  mucho mas, 
y  con ménos fruto, teniendo que en tra r  en contra­
tos descabellados con todos aquellos que  se pres­
taban  á hacerle  suplementos. Así es que todo costaba  
el doble y el triplo de lo que  hub iera  costado 
en  otras circunstancias, y así se vió que hom bres 
que  em pezaron á suplir dinero ó especies al go­
bierno, sin capital conocido, se hicieron luego de 
fortuna. Esto no habria  sido tan malo, si los apro­
vechados hubieran  sido Chilenos en su totalidad; 
pero  éstos componían el m enor número, y no quedó 
p o r  esto en provecho del pais la necesaria  falta de  
economía en los gastos de aquella  empresa. Em pezó  
á  ponerse en práctica  el arbitrio, que se ha con­
tinuado hasta ahora, de em peñar las rentas futuras 
p o r  medio de  letras de la tesorería contra  la adua­
na, teniendo entónces tan  poco crédito  el gobier­
no, que los estranjeros solo ade lan taban  dinero 
p o r  tales letras exijiendo la responsabilidad de l  
tesorero  como la mejor garantía del reembolso. Y a  
se puede ver po r  esto cuales serian las dificulta] 
des  y las escaseces del erario, como también la  
p o c a  esperanza  que habia  de  conseguir íuera del 
pa is  un crédito que  no tenia el gobierno en los pueblos 
d e  su mando.. Si á esto se  agrega la deuda contrai­
d a  por  los gobiernos anteriores con los emprésti­
tos forzosos, a rrancados sultánicamente á  los capí-
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talistns, se conv^nrerá  ciínlqniera de que los a p u ­
ro-; lio ()odi iM »«r mas graiuies, habiéndoso ya ago­
tado los arbitrios de ta violencia, que en casos tales 
se eiTip'eati como el último recurso.

Entonces fué cuando por los temores que in­
fundía el congreso de Aquisgran, que iba á reu ­
nirse, y en el cual se creía  que tos soberanos de  
E uropa  tomarían medidas contra  nuestra indepen­
dencia, conformes con los principios manifestados 
po r  la Santa Alianza, se resolvió mi viaje á In­
glaterra, y partí con el nombramiento de ministro 
plenipotenciario, no como mi sucesor, con el suel­
do adelantado de dos años, es decir, con mas de  
tre in ta  mil pesos en sus manos, sino espuesto á  
sufrir las miserias que sufrí ce rca  de cuatro años. 
M e conformé con el prospecto de estas miserias, 
porque e ra  preciso hacer  sacrificios, y admití tam­
bién el encargo de solicitar el em prés ti to , cono­
ciendo sus dificultades y los compromisos en que 
este negocio debia ponerme, porque yo estaba se­
guro de que no había  muchos que entendiesen de  
esto mejor que yo, y porque sabía que mui pocos 
se tomarían el trabajo de desvelarse como yo para  
conseguir el objeto. Veia bien que mis obligacio­
nes como diplomático, por dificiles que fuesen de 
llenarse bien en aquellas críticas c ircunstanc ias , 
no me tra ian  las responsalidades que este negocio 
de  natura leza  diferente; pero todo lo sacrifiqué al

19

deseo de hacer  á Chile e servicio mas importante.
En consecuencia  de esto empecé á instruirme 

á fondo en la materia desde que llegué á Lóndres, 
creyendo necesario, para  el buen éxito de  la em ­
presa, el tene r  un conocimiento exacto de todas las 
operaciones fiscales que se habían hecho de esta 
especie. Estudié uno por uno todos los empréstitos 
que se habian celebrado  por los gobiérneos euro­
peos y po r  los Estados Unidos de América, tenien­



do para  el efecto que em plear un trabajo  penoso, 
que despues de aquella  época se ha escusado á los 
que  quieran  h acer  este estudio, pues se hallan loa 
datos  en obras que se publicáron posteriormente, 
Entónces apenas se podia consultar á I lenne t so­
b r e  los empréstitos de Francia  y  de  Inglaterra he­
chos hasta el año 1815; pero ni C o h é n ,  ni Du- 
fresne S.‘ León h tbian parecido. Así tuve que ocur­
r ir  á las fuentes o rij ina les , de las cuales saqué, sir> 
duda  alguna, noticias mas exactas que las que se en­
cuentran  en C o h é n , porque éste no consultó sino 
los documentos púbhcos , que los contratantes de 
empréstitos maniíiestan en la bolsa de fondos; pe ro  
no tuvo como yo  conocimiento de las contratas- 
privadas en tre  los gobiernos v los empresarios. 
Com paré todos los empréstitos hechos hasta 1822 
unos con otros, y hallé de la comparación de su» 
ventajas, que los ménos costosos eran aquellos en 
que  habiendo un valor nom inal, sujeto á las altas y  
bajas  del m ercado , habia  también una caja d e  
amortización, que estinguia la deuda por medio de l  
Ínteres compuesto de la deuda misma. No solo 
aprendí lo que podia ap rende r  en los autores d e  
crédito público , sino que adelanté la m ateria  sobre 
lo que H ennet hab ia  adelantado , pues en la obra  
d e  éste no se  llega á mas que al conocimiento d e  
la  na tura leza  de los intereses compuestos del se­
gundo orden, con que so hace mas activo el poder 
de  la caja de amortización, y yo establecí los in­
tereses  compuestos de un tercero  y un cuarto or­
d e n  para  h i c e r  ménos costosa la estincion de la 
d eu d a  d e  Chile, como puede  verse al fin de es te  
pape l.

Despues de algunos meses cíe trabajo  conseguí 
ponerm e en estado de hacer  para  Chile  un plan 
d e  empréstito, que m ejoraba iníinito los realizados 
últimamente e n  las naciones que gozaban mejor
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crédito, y puedo decir sin vanidad que mis combi­
naciones supliéron lo que faltaba á Chile para valer 
en el m ercado jenera l  de fondos públicos cuatro y 
medio por ciento m asque  F ranc ia ,  y dieziseis y me­
dio por ciento mas que E sp a ñ a ,  fuera de otras 
ventajas aun mas considerables de que hablaré en 
adelante. Cohen en su compcndivrn o f  finance,Tp^yma. 11, 
d ice que el gobierno francés contrató  en 18 de fe­
b rero  de 1816 un empréí^tito con las casas de Ba- 
ring y H ope  de 0.999.999 francos de renta , rec i­
b iendo cincuenta  y cinco por 100; pero de estos 
c incuenta  y cinco hai que deducir , los cinco de  
comision que se abonaron á los contratantes, y que 
no cuenta Cohen sino en la deducción jenera l  de 
Jas comisiones de los tres empréstitos hechos en el 
reinado de  Luis XVIIL

Es claro pues, que habiendo yo dado á Chi­
le cerca  de  sesenta y cuatro y medio líquidos, ca r­
gadas todas las comisiones, di un valor al emprés­
tito de este pais superior al francés en un cuatro 
y medio por ciento. (*) L a  Jlntorcha Española de  
15 de  d iciem bre de 1821, dando noticia del em­
préstito de España, celebrado  con la casa de Ardo- 
in, H ubbard  , y compañía dice, que el gobierno de 
aquella nación recibirá .50 por 100 y hará  un abo­
no de cinco po r  ciento sobre  el valor nominal ; re­
sultando de aquí que no produce  el con tra tom as  
de  cuarenta  por ciento, y como Chile recibe 6 4 |,  
es claro que hace  á España una ventaja de 16^ 
p o r  ciento, ( t )  Pero  es de notarse que estos dos

(*) Se dice que es 4 |  la  diferencia, y no 14^, como parecerá á  
prim era vista á  los que solo vean las cantidades de 64 i y  50, por­
que estos 50 dan 5 de Ínteres, y aquellos 04* dan 6, y para valorar 
la  diferencia de los capitales es necesario considerar la diferencia 
de intereses.

(t) E l em préstito de E spaña, como el de F rancis , lleva un 5 por 
ciento de Ínteres, de modo que para poner al nivel de otro em prés­
t ito  al 6 por 100 este de 40 que da 5, es necesario suponer qu# 
aquel solo diese 48, y  de 64 j á  48 Jiai 1G| de dilerentía.
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ejemplos solo p resen tan  hasta aquí la ventaja que 
Chile  ha sacado en la operacion primera del em ­
préstito , que consiste, digámoslo así, en la venta  
lie su crédito  ; pero hni otras mayores que resul­
tan  del modo de estiiignir la deuda. España se obli­
gó á reídimir al par  sus obligaciones, por medio d e  
nn sorteo, que d^be hacerse anualmente de la vi­
jésim a cuarta  parte  del valor nominal; de modo 
que  en esto solo lleva la pérdida segura <le sesen­
ta  por ciento, y  como Chile no ha ofrecido mas 
que  amortizar al precio corriente  del mercado, pue­
d e  pagar  con ménos valor la cantidad recibida. Por 
lo  que respec ta  á Francia  es de notarse, que aun­
qu e  esta nación no hizo un pacto espreso de re­
dimir al par sus obligaciones, nadie ha dudado que 
así será, porque el crédito del gob iernoy  la r ique­
z a  de  la nación no dá lugar á tem er una banca- 
rota, ni el menor atraso eu el pago d e  intereses. 
Así es que en la venta de  las inscripciones del 
gran libro hecha á Caring y Hope, hubo desde  lue­
go la pérdida efectiva de  toda la diferencia que 
hai entre  el valor real de  50 y el nominal de 100. 
Com párese ahora  F rancia  con Chile; la poblacion, 
la  industria, el coinercio, la riqueza, la estabilidad 
d e  una nación, con las escaseces y la inseguridad 
que  la o tra presentaba, luchando por su indepen­
dencia  contra la antigua metrópoli, y diga cual­
qu iera  que pueda  valuar estas diferencias, si Chi­
le no consiguió por mis esfuerzos un crédito  que 
no deb ía  esperarse  por el orden natural d e  las co­
sas. Yo á lo ménos creo tener razones mui pode­
rosas para gloriarme de h aber  hecho esta especie 
d e  prodijio, y no me pesa verme en la necesidad 
de  hab la r  de mi obra, dando á conocer su méri­
to á los que han querido disputarlo. No me pa­
rec e  que me engaño en pensar que si hubiera he­
cho en jav o r  de  la F ranc ia  una negociación en
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fjue apareciese  el créilito francés mejor puesto que 
el tle Inglaterra, cosa que N e c k e r  jamás hizo, se 
me hubiera» dado  las gracias, y se mo habría col­
mado de elojíos; pero no po r  esto he sido clo- 
j iado  en Chile, á pesar de que  hai mayor distan­
cia de este pais á Francia , que de Francia  á In­
glaterra.

Ahora quiero  yo que comparemos A Chile con 
Méjico, y  que veamos si aquel opulento emporio 
de  la riqueza am ericana sacó mas ventajas que es­
ta  república. Debía  sacarlas por  sus mayores ren ­
tas, por su mayor poblacion, por  sus mas ricas c a ­
sas de moneda, por  sus mas célebres minas, por 
su mas vasto comercio; pero no fué así, y yo supe 
sacar  mejor partido para  Chile, que el sefior Mi- 
goni pa ra  Méjico, siendo esta una verdad que la 
conocen mui bien los Mejicanos. El gobierno de aque­
lla república encargó en 1823 á su ájente jen e ra l  
don Francisco de Borja Mígoni que levantase un em ­
préstito de valor nominal de d iez y seis millones 
de  pesos, el cual se realizó por la casa de Gol- 
dschmidt dando 48 libras, por cada  obligación de  
ciento, y  sacando luego la comision del señor Mi- 
goni de cinco por ciento, [*] quedó el valor re ­
cibido en cuaren ta  y tres netas, que es decir  doce 
y dos quintos p o r  ciento ménos que Chile ¿ Y c re ­
erá  algún financista que Chile vale 12 |  por ciento 
mas que Méjico, I 6i  mas que España, y 4^ mas que 
F ranc ia  } C réase  lo que se quiera: lo cierto, lo in­
d isputab le  es, que yo le h ice va le r  en estas propor­
ciones, y que  este  mayor valor relativo fué la obra  

. d e  mis desvelos y fatigas, recom pensadas con el des­
conocimiento del servicio.

(*) Aunque entonces se dijo que el S r, M igoni habia hecho gra­
cia á  su gobierno, no me acuerdo si de parte , o del todo de la co­
mision, como no he visto documento de esta  cesión, no b e  du>nú- 
nuido este costo del em préstito mejicano.
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N o tligo nada  tiel empréstito del Perú , porque 
no produjo mas que  gastos, ni del de  Centro  Amé­
r ica  qiie tuvo el mismo resultado que el Peruano. 
D iré  solamente de los tres de Colombia, que todos 
ellos fueron gravosísimos por las conversiones de unos 
en  otros, teniendo que recibir como valores reales 
los nominales de las obligaciones antiguas. El pri­
m ero  de estos tres empréstitos colombianos, que as­
cendió á la suma de  tres millones de pesos, proce­
dió de las negociaciones hechas para  auxiliar al L i­
bertador,  y  de  las deudas  que fué contrayendo el 
gobierno de Colom bia hasta  el año de  I82I , por 
gastos de sus ajentes en Europa. En aquellas ne­
gociaciones trip licaban  y aun cuatrip ilcaban  sus ca­
p ita les  los negociantes, que daban  en tre  algunos a r ­
tículos útiles otros que no eran de uso en aquellos 
paises, á donde se llevaban. Así esta p r i i 'e r a  deuda  
d e  Colombia, que  como se ha dicho, ascendió á tres 
millones de pesos en la liquidación hecha por el se­
ñor Zea , no procedía  de un valor orijinal d e m e ­
dio millón; y pagándose como se pagaba  un doce 
p o r  ciento de Ínteres sobre  el valor nominal, es c la­
ro  que se pagaba un setenta  y dos por ciento sobre 
el valor recibido. El segundo empréstito hecho por 
el señor Zea ascendió á diez millones de  pesos de 
valor nominial, y se recibió en pago de él la deuda 
antigua, despues de h a b e r  capitalizado los intereses. 
E l  tercero  de estos empréstitos, celebrado por el 
señor H urtado , hizo con el segundo, lo que el se­
gundo hab ia  hecho con el primero; y así, aunque los 
t re in ta  millones de valor nominal de este último 
empréstito  apareciesen contratados á razón de mas 
de  ochenta por ciento, no debian d e ja r  líqui­
do  en último análisis un cuarenta  por ciento. (*)

(*) l i í to  es sin contar con lo <iuc se perdió en la  quiebra áe 
Goldsclimi<lt.
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Solo la capitalización de los intereses debidos, á 
los cuales se aumcDla un valor de veinte por c ien ­
to al tiempo de capitalizarse, hace  una diferencia 
en el contrato de las mas onerosas consecuencias.

Pero  nada de eslo es sorprendente  pa ra  los qiio 
conocen la historia de  las transacciones fiscales de 
las primeras naciones del mundo. Los Pastados Uni­
dos debian en 178.3 cuarenta y  tres millones de pesos, 
que fuéron creciendo con nuevos empréstitos desti­
nados solo al pago de los itifereses do la deuda. 
E s ta  procedía en gran parte  de  la creación de un 
papel moneda, por el cual solo se recibían 1.5 por 
ciento; de manera que el ínteres de cinco por c ien­
to sobre el valor nominal igualaba en tres años el 
valor recibido. Con este papel tan costoso para  aque­
llos estados se llegaron á h ace r  las mas ricas de 
su tiempo dos casas de comercio que se conocen 
bien en Londres y Amsterdan. En 1801 debian los 
Estados Unidos ochenta millones, y  en 1816 1a deu­
d a  pública ascendía A ciento tre in ta  millones; pe­
ro los Americanos del Norte no se creyeron arrui­
nados con su deuda , y trataron siempre de man­
tener su crédito  en buen estado p a ra  sacar de él 
las ventajas consiguientes: hoi esta deuda  ya no exis­
te; el p a ise s  rico, y sus contribuciones m oderadas.

Hasta  aquí he manifestado que el empréstito de 
Chile fué mas ventajosamente ' contra tado  que los 
de aquellas naciones que tenian cierto derecho  p a ­
ra  exijir mayores ventajas. Ahora me resta poner 
esta negociación, que es algo complicada, al alcan- 
ce de toda clase de personas, y esto no es lo mas 
fácil de mi empresa, porque he visto que aun aque­
llos que debian  es tar  acostumbrados, por razón de 
su destino, á ca lcu lar  la diferencia de valores, se 
han  confundido con la del real y el nominal de las 
obligaciones del empréstito. Ellos quieren valuar ja 
diferencia del mismo modo que lo hicieran si Iqs

4
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dos valores fuesen reales, y  dicen: t/e ciento nominalá 
sesenta y  siete y  niedio real, hai la diferencia de treinta 
y  dos y  medio', esta es la pérdida ĉ ue (2hik hizo al con­
tratar el empréstito-, pero  estos aritméticos no advier­
ten  que  no se tra ta  aquí de números, ó cantidades  
abstractas, sino de cosas de natura leza  diferente. 
L os  sesenta y siete y  medio son pedazos de oro 
que  se pesan y se miden al tiempo de  recibirse, 
y  los ciento son cifras ó pa lab ras  que cambian de  
peso  y de m edida  todos los dias, y todas las horas 
de l  dia. Aquellos sesenta y siete y medio, que se 
rec ib ieron  por cada  obligación del empréstito fue­
ron, son y serán siempre, sesenta y siete y medio so­
beranos, ó monedas de oro, que  valen veinte che­
lines cada  una; pero  los ciento de  la obligación na­
d ie  sabe si serán ciento, ú ochenta, ó cincuenta, ó 
veinte; ni se puede saber  lo que serán hasta  que se 
hayan  redimido y visto el costo de su redención. 
V eam os pues el mayor costo que puede tener  la am or­
tización de  esta denda nominal, y sabremos cual pue­
d e  ser el mayor valor de aquellos cientos escritos 
en el papel. P o r  de  contado, las obligaciones que yo 
h e  redimido, comprándolas en el m ercado, según se 
vé de mis cuentas, á 65, á 66, y á 66-5 no pueden 
p a s a r  de este  costo, y como yo las vendí á 67^, es 
c laro , que la d iferencia que ha dado  su valor nomi­
nal, en lugar de ser 32 y medio e n  contra, es dos y 
medio en unas, uno y medio en otras, y uno en otras, 
en  favor del contrato.

Aquellos misrnos calculadores dicen, que  d an ­
do  yo el seis por ciento del valor nominal, y sien­
do éste un tercio  m ayo r  que el valor recibido, he 
d a d o  un nueve por ciento de ínteres verdadero . 
E s te  e rro r  es ménos grosero  que el otro, pero  siem- 
jre  es un erro r  de g rande  consecuencia, como se 
lace  evidente en la demostración del costo del 

em présti to  aeaortizándgee al p a r  nominal. Eo este
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caea  el interés no ha  siJo un nueve por c iento , 
sino un siete y medio; y si resulta  la amortización 
verificada al 80 por 100, será ménos de un 7 en 
lugar del 0. ¿ De qué proviene pues es ta  diferen­
cia de uno y m e d io , 6 dos por c ie n to , en sus 
respectivos c a s o s , que en los tre in ta  años que 
debia  du rar  el empréstito , asciende á un 45, ó 
iin 60 por c ien to?  Este es el resu ltado  del Ínte­
res compuesto de las sumas desatinadas á la am or­
tización, las cuales dan sus intereses simples, y  
capitalizándose éstos desde el momento que  son 
producidos, alimentan los capitales amortizados, y 
con ellos la suma del Ínteres s iem pre creciente .

Pa ra  convencerse  de la verdad de  este  cál­
culo supóngase que en êl em préstito  de Chile no 
hai valor nominal alguno, y. que se paga  en lugar 
del seis por ciento es tipu lado , un siete y  medio 
Sobre las G75.000 libras que produjo la  venta de 
las obligaciones al 67^. Sacarémoa por último re ­
bultado del negocio supuesto, que  el costo de él 
hab rá  sido dos millones doscientas veintiséis mil 
seiscientas c incuenta y  seis libras cinco chelines, 
como lo hace evidente el cálculo puesto  al fin de  
éste  pape l bajo el número 2. Pues pasemos ahora 
de la suposición al hecho, y veamos en el cálculo 
núm. 1, que el costo del empréstito como yo lo 
hice, con ese valor nominal que confunde á tan ­
tos, aun, suponiendo el imposible de amortizarse 
todas las obligaciones al p a r  nominal, será lo mis­
mo que el otro, con una pequeña diferencia, y  ten ­
drá la ventaja sobre el supuesto, d e  no pagar  nin­
gún año de los veintinueve primeros mas de 70 
mil l ib ra s , saldando en el ú timo la cuenta  con 
ochenta  y cinco mil quinientas sesenta y nueve li­
bras , mientras que en el supuesto hab ria  que en­
tregar  al fin las seiscientas setenta  y  cinco mil li- 
feras d e  a n a  vez.
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Ahora pregunto yo  á los economiátaá queoíio 
es tán  contentos conmigo, ¿seria  bueno para  Chile 
el empréstito liso y  llano con el Interes de por 
c ie n to ?  ¿S e r ia  bueno tomar dinero por la te rcera  
p a r te  del Ínteres corrien te  en el pais ? ¿ Seria bue­
no ganar un 16-  ̂ por  ciento al año?  T a l  vez será 
malo p a ra  los profundos economistas que no quie­
ren  ap robar  mis transacciones; pero para  la nación 
no puede de ja r  de ser mui bueno. Lo  único que 
hal de  malo en esto, según mi leal saber  y  enten­
der ,  es que no pueda  hacerse  todos los dias por 
todos los hombres, pues sin mas que repe t ir  las 
operaciones, se conseguiría satisfacer las contribu­
c iones nacionales con dinero ajeno, que seria pa ­
gado  cotí el mismo producto  que él diese en seis 
años y veintidós dias. Esto sí que seria el medio 
d e  convertir  el fisco en una fuente inagotable de  
r iqueza  púb lica ,  y á buen seguro que el conde 
d e  T ra c y ,  ni el caballero  Sisinondi, ni ninguno do 
los escritores de economía polít ica , dijesen que 
la  nación, que hiciese t^emejantes emprc*stitos po­
d ia  arruinarse. Si lo decian  poco importaba, por­
que  dirían una cosa que  no podía ser, como no 
puede  ser que se arruine el especulador que toma 
capita les  al 7-L por ciento para  hacerlos producir 
24. Se d irá que el gobierno no produce, sino que 
solo consume. Q,ue sea en hora  buena, pero  pro­
ducen  aquellos en tre  quienes se reparten  los ca ­
p ita les  que salen del tesoro, y sí éstos producen 
24 y el otro solo paga 7- ,̂ éstos rezarsen con ven­
ta ja  lo que p ierde el otro, y de todos modos el 
beneficio de la nación os indisputable. Sí ca lcu­
lamos las contribuciones como quiere Sismondi, y  
como debe  hacerse  en realidad, por el valor del 
Ín teres del dinero, liallarémos que en cada  millón 
q u e  consume nuestro gobierno se pierden doscien­
tos cuaren ta  mil pesos anuales dq interés, cuando
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en  catla millón del empréstito solo se pierden se- 
tcíita y  cinco mil: lié :k|iií un ahorro  demostrado 
de ciento sesenta y cinco mil pesos anuales.

l \ í ro  este cálculo está fundado sobre el p r in­
cipio de hacerse  la amortización al p a r  del valor 
nominal, y esto es suponer lo que ya es imposi­
ble, porque está realizada la amortización corres­
pondiente ú los dos años que yo corrí con 'ella á 
ifiéiios de sesenta y siete. En esta parte  ya no hai 
que tem er que llegue aquel caso. Y si en aquel 
tiempo, cuando Chile gozaba del mejor crédito, y  
cuando en Londres habla ménos temor de perder  
ceu la baja del valor de esta clase <le papeles, no 
impidiéron axjuellas circunstancias que se h ic iera  
la amortización por ménos valor del recibido ¿eii 
que se fundará el temor ó la esperanza d e  que 
1 egue á amortizarse el resto á ciento.^ ¿Si en aque­
lla época mas favorable al crédito de los fondos pú­
blicos americanos, pude yo rescatar  seiscientas siete 
obligaciones á razón de sesenta y seis y siete oc ta­
vos unas con otras, como puede persuadirse nadie 
que la amortización total pase de ochenta  por cien- 

Es necesario creer, que aun cuando nuiehas de 
estas obligaciones lleguen á com prarse  por el va­
lor nominal én  los últimos años del empréstito, j a ­
mas llegará á pasar  de ochenta el precio  común 
de todas e llas;  y para  esto es indispensable que  
vuelvan á tomar el crédito  que tuvieron en los prin­
cipios, porque si hubiéramos de calcular sobre el 
descrédito  de la nac ión , diriamos que con nada  
está la deuda  satisfecha. Léjbs de  nosotros seme­
ja n te  superchería: la nación debe  pagar, porque asi 
lo exije su moralidad y su crédito mismo: en pagar 
bien está su conveniencia, y este buen pago, como 
queda manifiesto, puede hacerse, no solo sin grande 
sacrificio, sino con suma comodidad , iio pasando 
COÍDO es natural dej ochenta po r  ciento calculado.
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E n  este caso la amortización se habría  hccho al 
fin del año vijcsímo Dono con el cotíto de un mi­
llón c ien to  nneve mil cuatrocientos once pesos uii 
rea l  ménos de  lo que ap a rece  en el cálculo nú­
m ero  i , según se manifiesta en el número 3 ,  y  
esto hab rá  dado  un resultado mas ventajoso que el 
que daría  un empréstito corriente  con el ín teres d e  
siete por ciento, como se vé en el cálculo número 4.

D e  todo lo dicho y  demostrado se convence 
que las verdaderas  ventajas de la economía polí­
tica no están , jeneralm ente hablando , en lo q u e  
ap a rece  á p rim era  vista á los ojos comunes de l  
vulgo que  iio calcula  , sino en los resultados fi- 
nales d e  las combinaciones que se hacen  con co ­
nocimiento d e  la na tu ra leza  de  las c o s a s ; y  que  
tanto pa ra  c rear ,  como pa ra  conservar el crédito« 
público  d e  una nación, es necesario  h acer  un es­
tudio mui profundo de la materia: resulta tam bién  
dem ostrado, que todo el secre to  de las mas feliceS' 
com binaciones de la economía política, consiste en» 
h a c e r  p roducir  á los capitales de la nación lo mas­
que se pueda , porque la mayor producción aum en­
ta  el cap ita l  productivo, y  el mayor capital d a  
necesariam ente  mayor producto.

P a ra  sacar  todas las ventajas que debe  pro­
duc ir  la amortización bien m anejada, es necesa r io  
que  el gobierno continúe amortizando, como yo lo- 
hice , es decir, empleando la suma destinada á es­
te  efecto desde  el principio de cada  año, en lu­
g a r  de e spera r  el vencimiento del semestre cor­
respondiente . D e  este m odo habrá  un ahorro d e  
c ien to  tre in ta  y tres mil doscientos c incuenta p e ­
gos s ie te  reales, sin gastar  un real mas de  lo que  
80 g as ta rá  en el otro caso, y  este  será el re ­
sultado d e  la mayor activ idad en el empleo d e  
las  sumas destinadas á l a  amortización. Pero  yo* 
sin q u e re r  rae desvío de mi objeto, hablando d e
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lo  qne  otros deben  hacer , en lugar de  ccñirtne á 
lo que yo hice. Sigamos pues cotí mi propósito, y * 
pertnilaseme preguntar à mis émulos ¿si tietienellos 
nolicia de uti empréstito mas ventajoso que el de 
Chile, aun en el «caso de  amortizarse éste por el 
ciento nominal ? No, no lo dirán, porque ellos no 
saben de empi-éstitos, ni de  otra cosa que no sea  
m aledicencia y envidia. Mis zoilos no ee calen- 
larán  la cabeza  calculando, y saben mui bien que  
« la murmuración mas estiípida no le faltan oyen­
tes. Pero  yo les diré lo que ellos no s a b e n ,  y les 
haré  los cálculos que  ellos no harian jam as, ni po­
drían  hacer. Les diré que el empréstito que yo 
h ice  para  Chile, es tres veces mejor que el de  
F ranc ia ,  que el de España, y que los de los E s ­
tados ünidop de América, porque yo he traído aquí 
capitales  á un tercio del Ínteres corriente, y en  
aquellos paises se han contratado los empréstitos 
con el mayor Ínteres que allí se  puede sacar  de l  
capital. ¿ Donde se ha visto que un gobierno con­
siga dinero con solo la te rcera  parte  del ínteres 
que  pagan los particulares ? No, no se ha visto 
en parte  alguna, y e ra  m enester que  yo hiciera es­
ta  especie de  prodijio para  que fuese malo en el 
concepto  de ciertos estadistas envidiosos. Pero  mi 
o b ra  está hecha, y  nadie puede tras to rnar  sus fun­
damentos. Los hom bres que pueden juzga r  de e lla  
saben aprec ia r  su mérito, y poco me importa que 
m e  critiquen los que no son N eckeres  de Francia, 
W alpoles  de Ing la terra , ni Hamiltones de  N o r te -  
Amé rica.

Se dirá que  mí empréstito no produjo el bien  
que  debía. C oncedo que es así, y rae duele que 
haya  sido malogrado mi trabajo  ; pero digo que 
cbta culpa no es del empréstito, ni mía. ¿P o rq u é  
no se pagaron con él, como debion pagarse, las 
íum as  pedidas pa ra  habilitar la escuadra  y el ejér-
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c ito ?  ¿ P o r  qué no se cfevolviéron á los tínpítá* 
, listas chilenos sus capitales prestados, impidiemlo* 

así que se arruinasen tomando dinero á un dos y  
á un tres por ciento al m es? ¿ No estaba el go- 
biprno en la necesidad repara r  e l-daño que lia- 
b ia  hecho  tomando arbritrarianiente cuanto hab ia  
en el pais ? Si esto se Inibiera veriíicado, los ca ­
pita les  quitados de la producción hubieran vueltof 
á ella, j  habria  sido mui fácil aum entar las con­
tribuciones un poco ma3 para  asegurar el pagodoi 
los intereses de la deuda. Pero  se ha (juerido te- 
iiei; un erario  abastecido con contribuyentes arrui- 
Dados, y  esto e? lo mismo que haber  querido re ­
gar  un cam po sin tener  espedrtq^ los canales p a ­
r a  el riego, y  sin contar con el agua necesaria  pa­
ra  el efecto. P e ro  si no se queria  pagar lo que sd 
debia , y si se resolvió sacrificar á aquellos que con- 
trjbnyéron con mas de lo que debian á la espe- 
dicion del Perú, ¿ p o r q u é  no se empleó este d ine ­
ro  en objetos que hasta ahora  están reclamando 
nrjentísimamente gruesos capitales ? ¿ Por qué no 
se destinó una buena suma á ios bancos de resca ­
tes de  oro y plata, que debe  h ab e r  en todos los 
asientos de  minas, tanto para  animar esta  clase d e  
industria , como para  co rta r  el contrabando de pas­
tas  y  piñas, que se hace  , y  se hará, porque so­
lo el con trabando  les queda  á los mineros por  re­
curso.^ ¿ Q u é  provechos no habria  sacado de es­
to  solo la nación y el gob ierno?  ¿ P o rq u é  no se 
em prendió  desde  luego la obra  de la aduana de 
V alpara íso , c o n q u e  se hubieran  ahorrado diezio- 
cho mil pesos anuales, que se pagan de a lquileres 
d e  a lm acenes particulares.^ ¿ P o r  qué no se hi­
cieron puentes, y se compusieron los caminos, p a ­
r a  facilitar el comercio, y d a r  mas cómoda salida 
á  la industria  rural del pais, sacando al mismo tiem­
po  de  los pontazgos y peajes una ren ta  anual, qu«
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por  corla que fuese, deb ia  d a r  mucho mas que el 
Hitereá del empréstito? ¿ P o r q u é  no se conservó 
la escuadra de Chile, ó aquella parte  de ella que 
e ra  necesaria para  que el Ferú no pagase con in­
cultos los servicios que le hicimos? ¿ Por qué eu 
lugar de cobrar  á este lo que debia, que no era  
poco, sino lo bastante para  pagar el empréstito, 
se le dió millón y  medio mas, que no pagará, si­
no cuando se le obligue de un modo mas ejecu­
tivo que el que se ha empleado hasta ahora  ?

Se dirá que el empréstito no alcanzaba para  
tantas cosas como las que llevo relatadas. Es ver­
dad ; pero esto p rueba que sobraban objetos en  
que emplearlo con grandísimo provecho, y que si­
no se empleó bien, fué eolo porque rio se quiso. El 
empréstito proporcionaba los medios de beneficiar 
al pais del mejor modo que se quisiese; pero des­
pues de no haberse  aprovechat o de él, es la úl­
tima injusticia echarle  la culpa de no haber  pro­
ducido los bienes que estaba pronto á producir. 
No quiero tampoco hacer  á nadie cargos por esto. 
Yo no soi fiscal de  las operaciones ajenas, y  sé 
mui bien, y mui á costa mía, que las revoluciones 
que  se succeden con frecuencia, son el mayor obs­
táculo que puede presentarse  para  el bien de las 
naciones; que todo lo embarazan, y nada mas pro­
ducen  que la confusion en los negocios mas sen­
cillos. Los hombres miéntras están ocupados es- 
clusivamente de los intereses de su partido, que 
quieren mirar como si fuese el Ínteres público, no 
pueden dedicarse  á ningún otro objeto, ni tienen 
el tiempo, ni la calma necesaria para  calcular so­
b re  cosas que exijen una contracción particular. Es­
ta fatalidad de los cuerpos políticos, no ha causado 
hasta  ahora  en Chile los males que en Méjico, en 
Centro América, en Colombia, en el l'ertí y en laa 
Provincias del Rio de la P la ta ;  de  Hiodo que, de-

5
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biendo ver estos males como una plaga á que es­
tán sujetos los pueblos, debemos también congo­
jarnos con h aber  sido ios ménos maltratados, guar­
dándonos para  lo futuro del contajio jeneral.

Volviendo á las ventajas del empréstito, tengo 
que  añadir á las ya espresadas, otras que le hi­
ce  producir, aumentando el valor orijinal ft costa 
d e  mi trabajo, de mi propia industria y de mi res­
ponsabilidad: ventajas que ningún otro empréstito 
ha  producido, y que ningún otro sino yo las ha­
bría  hecho producir. Yo no solo di cuetita de las 
seiscientas setenta y cinco mil libras que produ­
je ron  las obligaciones, sino que aumenté esta su­
m a con diez mil setecientas sesenta y cinco libra?^ 
dieziocho chelines y tres peniques, por el empleo 
d e  ce rca  de docientas mil libras del empréstito 
en  billetes de la tesorería de Inglaterra, tratando 
de  sacar  un Ínteres seguro de  aquella suma, que 
calculé quedaria  algún tiempo sin remitirse á Chi- 
Je por falta de letras; y di cuenta también de mil 
trecientas diecisiete libras ocho peniques por  p ro ­
ducto  de otros beneficios que  saqué del manejo 
de  aquellos fondos. Estas dos sumas, que en mis 
cuentas aparecen  bajo la total de  doce mil ochen'» 
ta  y dos libras dieziocho chelines y once peniques, 
equivalente á la de  sesenta rail cuatrocientos ca ­
torce  pesos seis reales, no tenia yo necesidad de 
haberla  hecho producir, si me hubiese contenta­
d o  con h acer  lo que hacen  todos los depositarios, 
y  lodos los administradores de caudales públicos 
de l  mundo ; nadie tenia derecho para  exijir d e  
mí o tra cosa que la cuenta  de la inversión del pro­
ducto  en venta de las obligaciones.

A estos beneficios debe  agregarse el de ochen­
ta  y  nueve mil setecientos treinta pesos, que valían 
m as las existencias que entregué en novecientas 
«chen ta  y  dos obhgaciones, fuera de  las amorti?e>a
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¿Ifis* resultando esta utilidad de  la diferencia del 
precio de la com pra al que  tenían en el m ercado 
al tiempo de la entrega. Se dirá que  no fui yo, 
sino el tiempo quien díó aquel mayor valor al 
crédito de C h i le ,  y que no se me debe  ag radecer  
lo que fué obra de la casualidad. Esta será  una 
injusticia, porque la operacion de  la com pra  fué 
nña, y fuédn íjída con la prudencia conveniente p a ra  
que diese aquel resultado. Com prando á tontas y  
á locas ningún negociante consigue sacar  utilida­
des, sino hacer piédidas seguras. Ko sé si esta uti­
lidad se realizó despues, pero sé mui bien que yo 
la hubiera realizado en media hora, si no se me 
hubiese quitado el poder  de hacerlo.

Otra ventaja qiie di al empréstito fijó la d e  
-verificar la amortización correspondiente  á los dos 
años qtje entendí en aquel negocio, con mucho mé­
nos costo que el que debia  esperarse, pues por me­
dio de mi trabajo dejé recojidas trescierjtas vein­
ticinco obligaciones de valor nominal de treinta y  
dos mil quinientas libras con el costo de  solo vein­
tiún mil noveciemtas; haciendo e s to  en el tiempo 
en que el valor del crédito  de Chile pasó de ochen- 
t i  por ciento; lo que habria  dado lugar para  hacer  
la  amortización con cuatro  rail cien libras mas, 
sin tener objecion razonable que h acer  en con­
tra  de tal cargo.

No debo tampoco de ja r  de hacer  presente o tra 
economía que yo hice , y  que no es a de ménos 
importancia, y fué en las comisiones que concedí á los 
contratantes del empréstito, las cuales no solo fué- 
ron mui inferiores á las que han concedido los go­
biernos mas acreditados , sino que hasta  parecen  
ridiculas. Cuando Francia, España, Rusia y Prusia, 
como las demas monarquías del continente europeo, 
daban el cinco por ciento de comision sobre el 
valor noiniual de grandes empréstitos, yo no di sino
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el litio y  medio sobre el valor recibido, qne es mé­
nos del uno y  un sesenta y cuatro avo sobre el valor 
nominal, ahorrando así cerca de  cuatro por ciento, 
que nadie hub iera  pensado en ahorrar, considerándolo 
como cosa establecida. Lo cierto del caso es, que 
si yo hubiera dado aquel cinco por c ie n to , como 
lo dieron las otras naciones, á nadie hubiera p a ­
rec ido  estraordinario, sino cosa mui corriente , y  
Chile hubiera sacado ciento noventa y  nueve mil 
trescientos setenta y cinco pesos ménos de los que 
que  sacó. Esto es lo que resulta de la com­
paración con los empréstitos europeos ; que si la 
hacem os con los otros americanos , no hallaré- 
mos menores ventajas para el nuestro. Pongamos 
p o r  ejemplo el de Centro América, que fué contra­
tado  d irectam ente  con la casa de Barclay de Lón­
dres  sobre las bases dadas por  el Congreso de 
aquella  república, que concedió el cinco por ciento 
de comision sobre el valor nominal, que era  mas/lel 
siete y un octavo por ciento sobre el valor efec­
tivo: he aquí una diferencia de cinco y cinco octa-» 
vos por ciento en favor de Chile.

Así pues, cuando yo diga, que por mis eco­
nomías y desvelos hize producir á este empréstito 
mas de trescientos setenta mil pesos sobre lo que 
e ra  natural que produjese por la venta de las obli­
gaciones á sesenta y siete y  media libras esterli­
nas, no necesito de dar  mas pruebas que las que 
quedan  manifestadas. Si esto no se ha entendido asi, 
y ha habido quien lo desconozca despues de tener 
á la vista mis cuentas, soto ha sido porque hai cuen­
tas desgraciadas, no por su naturaleza, sino por la 
persona que las rinde. Puede haber  también en es­
to algo de lo que decia  Frankiin  en su carta á Car­
los Thomson, secretario del Congreso de los Esta­
dos Unidos, en 29 de diciembre de 1788 „ Yo sé 
„  cual es el ca rac te r  de  aquellos cuerpos cuyos
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„ miémbros se refiuevan. Los que los componen re- 
„  flexionan poco sobre los servicios hechos á su cuer- 

po antes que ellos entrasen en ¿I: ellos no pien- 
„  san que deben tener reconociraienlo; y si alguna 
„ v e z  quieren ser reconocidos, sucede que la ausen- 
„ cia de aquel que les sirve en un pais lejano, abre  
„ un buen campo á los envidiosos y á los malos, cu- 
„ yas insinuaciones artificiosas y  malévolas acaban  

produciendo su efecto en los ánimos mismos de 
„ as personas mas justas, mas equitativas, y mas 
„ honradas. „ Yo me alegro de que al b u e n F ra n k l in  
le  diesen motivo los virtuosos Americanos del N or­
t e  para  hablar así, porque de este modo rae h a  qui­
tado el trabajo do decir  cosas nuevas sobre la ma­
teria, y cosas nuevas que sonarian mal si saliesen 
orijinahnente de mi pluma. Pero  dejemos á F rank lin  
y  volvamos al empréstito.

Diré que si los negocios de éste se complica­
ron desde que yo los dejé de la mano, no debe  echár­
seme la culpa de esto, porque ya no debia yo e n ­
tender  en ellos desde que vi que no tenia la con­
fianza del gobierno que habia  entónces en Chile. So­
lo el que no conoce la delicadeza, ni ha tra tado  eu 
«u vida con hombres delicados, es capaz de  conti­
nuar  en un destino en que no se le considera útil, ó 
conveniente. Ni en las repúblicas, ni en las monar­
quías moderadas, ni en los gobiernos despóticos debe  
,el hombre olvidarse de que es un hombre como otro 
^malquiera, y que es acredor á que se le guarden las 
consideraciones que le son debidas. Si yo no habia  
nacido en Chile, ni e ra  amigo, ni pariente de  los 
que gobernaban en esta ciudad en enero de  1824, 
no por eso hab ia  dejado de servir, cuando menos, 
tan to  como ellos, y  con mayores sacrificios de mi 
fortuna, de  mis comodidades y de mi tranquilidad; 
y no por esto tampoco se me debia  desairar releván­
dom e de un modo tan poco decente. Yo habia  p e ­
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dido e«te rolcvo, y  nada pra mas fíicil que desha­
ce rse  d e  mi siti agraviarme.

Por  estas razones dejé de  en tender en los ne­
gocios de esta república desde que llegó á Lóndrea 
e l señor Eg ma, llevándome una órden de este go­
bierno, por la cual yo pasaba á ser un simple de­
pendiente  de este nuevo ministro plenipotenciario. 
Entregué á este, al dia siguieihte de su llegada, Ja» 
cuentas del empréstito que tenia pedidas á los ajen* 
tes desde algunos dias antes, y pasé á París á te r­
m inar las pendientes allí por lo relativo á la espe- 
dicion de  la corbeta  Voltaire. El 11 de noviembre 
d e  1824 remití desde París estas últimas cuentas, y  
desde  entónces basta el 24 de  junio  d e  1826, es d e ­
cir, en diez y nueve meses, que estuve esperando 
los reparos que se me quisieran hacer, jam as llegó 
el caso de que se me hiciesen. Ultimamente, estando 
en  la dársena de  Liverpul á bordo del paquete York, 
e l  24 de jimio citado, y  en el momento de  da r  la 
vela, se me presentó un dependiente del relojero Ros- 
ckel con un pliego del señor Egaña, fecha 13 de aque l  
mes, en que m̂ e decia, que habia recibido de los directore» 
de la caja de descuentos una razón de los reparos y  ob­
servaciones que habian tenido á bien form ar sobre la cuenta 
que yo rendí relativa al empréstito, y  que se hallaba redac­
tándola para que yo absolviese dichos reparos. En aquel mo­
mento ya no podia yo suspender nai viaje, dem orada  
dem asiado largo t iem po , y así contesté de palabra  
que  habia  recibido la carta , y que avisaría á e s te  
gobierno en qué circunstancias se me habia en tre ­
gado, como lo hice desde Nueva York el 22 d e  
oc tub re  d e  aquel añ>, dirijietído el oficio p o r e o n -  
duc to  del Jenera l  don Eujenio Cortes, que lo en­
caminó cotí otras cartas mias que fuéron contestadas. 
Y o hubiera  satisfecho á estos reparos ántes de salir  
de  Inglaterra, si el peñor Egaña no hubiera pe^r- 
dido tanto tiempo en la redacción de que me liá-

38



bla en su carta; no pudíondo yo  alcanzar como 
necesitase de redactarse en Londres nuevamente lo 
que  1)0 podia mónos de ir redactado desde Chile: 
tampoco supe jam as, por qué tendria yo que sa­
tisfacer á la Caja de Descuentos, cuando no se me 
habia  dado á conocer & esta caja  como tribunal 
de cuentas, y  cuando yo no tra taba de descontar 
]etra ninguna, sino de  cosas mui diversas: por lin, 
nunca pude com prender como la  carta  del señor 
Egaña lardó once dias en llegar desde Lóndres á  
L iverpul cuando nunca tarda  el correo mas que  
dia y  medio. ¿ E s taña  esperando el comisionado 
nueve dias y  medio, con su ca r ta  en el bolsillo, á  
que  llegase el momento de salir el paquete p a ra  
desem peñar su comision de modo q u e  yo  no pu­
diera  contestar.^ No sé lo que seria; pero hai co­
sas en el mundo que parecen dispuestas por e l  
espíritu malo pa ra  comprom eter los principios d e  
Ja buena crítica con los de la caridad cristiana.

Como quiera que fuese, el hecho incontesta-. 
Í)le es, q u e  yo estuve esperando en Lóndres y cri; 
Paris  mas de  año y medio las observaciones á mi» 
«uentas, y  que no habiéndoseme manifestado hasta  
¡ahora, he  pedido al gobieno que se examinen de  
n u e v o , y  se me ponga en el caso de satisfacer 
á los cargos que resulten. Luego que se haya rea ­
lizado esto, publicaré las cuentas, sus observacio» 
nes y  mis esclarecimientos, para  que todo el múñ­
elo pueda  juzgar  d e  la materia  perfectamente in­
formado. D e  allí se verá si los cargos que se me 
han hecho son razonables, ó si han salido de un 
espíritu de  animosidad, apoyado en la mas c rasa  
ignorancia de la materia; y se verá también si a l­
guna de mis partidas de abono es rechazable  con­
iforme á los princios de equidad y  de justicia.

N ada  de esto habria sucedido, si en conse- 
puencia de  lo <jue espuse á este gobierno en loi
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oficio de 19 (le enero  de 1825, se hubiera d id o  
la cornisioii de exainiiuir eslas eueulas, á una per­
sona iiitelijeiite é imparciat, ó á otra, que aunque 
carec iese  de las nociones particulares que exije 
e s ta  clase de negocios, tuviese ilispo;<icion para a d ­
quirirlas en aquel lugar en que no füítan hombrea 
versados en la materia. P o r  desgracia no se hizo 
así, y yo  me veo ahora en la necesidad de ma­
nifestar al mundo cual ha sido mi conducta. Pero  
es ta  desgracia del negocio está compensada para 
mí con la fortuna de hallar  en toda Europa y  eit 
toda América hábiles economistas, que pueden  co­
no ce r  el valor de mis sejvicios por la compara^ 
cion de los que  otros han hecho en esta clase de 
negociaciones, y espero  que no dejará de chocar 
á estos hombres, que b a ja  tenido yo  la necesidad 
d e  quejarme de agravios, cuando los otros tiegocia- 
dores, que dieron ménos ventajas, han recibido re­
compensa?. Esto no puede ser por otra cosa, sino por­
que  el duque de Richelieu, el conde Corvetto, eí 
señor Hurtado, el señor M igoni, y  los demas ne­
gociadores  de empréstitos, aunque hayan tenido su9 
malquerientes, como es preciso que los tenga todo 
hotabre  que ha servido al público, no han sido 
esos malquerientes de un espíritu tan miserable co­
mo los mios. Pero  sea lo que fuese, falta de je -  
nerosidad, sobra d e  envidia, ó todo junto  , yo  me 
com prom eto desde ahora á hacer  ver en mi segundo 
p ape l,  con demostraciones incontestables, que casi 
todos los cargos que se han imajinado contra mis 
cuentas, no son otra cosa que equivocaciones que 
han  cometido los revisadores de ellas. Probaré 
con documentos intachables, que los negocios del 
empréstito se complicaron de un modo mui eriji- 
nal desde  que el señor F.gaña quiso ir á entender 
en  ellos sin entenderlos, y que desde entónces, ni 
yo, ni otro mas hábil que yo, e ra  c a p a z  de des; 
h ace r  el enredo.
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Entre  tanto, el que  tenga que notar alguna fal­
ta  de exactitud en cualquiera de las cosas que con­
tiene e&te papel, contradígalas por la imprenta para  
que yo pueda contestar, y no me ataque desde los 
rincones obscuros murmurando mis operaciones. Sal­
ga á luz, y  salga como quiera. Poco me importa 
que hable bien ó mal, con tal que hable de modo 
que yo le oiga. Yo quiero que la discusión sea pú­
blica, porque en ella nada tengo que perder , y sí 
m ucho que ganar,

Santiago de Chile, mayo 16 de  1833.

Antonio José de Irisarri.
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C u a d r o  s i n ó p t i c o

de, los resultados que da la amortización del em­
préstito de Chile, hecha según los diversos órde-̂  

nes de intereses compuestos sacados de los 
mismos capitales.

anos. segundo órden tercer órden cnarto órden ciinrto órden 
modiücado

1
2
3
4
5
6
7
8 
9

10
n
12
13
14
15
16
17
18
19
20 
21 
22
23
24
25
26 
C7 
28
29
30

cent.
z 21.200.00

33.072.00
45.650.32
58.995.68
73.135.38
88.123.40

104.010.86
120.851.46
138.702.52
157.624.64
177.682.08
198.943.00 
221.479.58
245,368.32
270.690.40
297.531.80
325.983.06 
35C.142.64
388.111.16
421.997.82
457.917.64
495.992.60
536.352.18
579.133.30
624.481.28
672.550.14
723.503.14 
777.513..32 
834.764.10
895.449.94

cent. 
;  20.909.00

32.636.85 
45.078.88 
58.278.65 
72.282.27
87.138.72

102.899.92
119.620.97
137.360.34 
15(5.180.07
176.145.92 
197.327.67 
219.799.39
243.639.65
268.931.76
295.764.16
324.230.69
354.430.80
386.470.09
420.460.61
456.521.13
494.777.74
535.364.18
578.422.35
624.102.76
672.565.07
723.978.78 
778.523.56
836.390.12
897.780.75

cent.
21.218.00
33.119.16
45.745.09
59.139.95
73.350.94
88.426.57

104.420.72
121.388.91
139.390.45
158.488.31 
178.749.21
200.244.01
223.047.86 
447.240.44
272.906.35
300.135.32
329.022.54 
359.668.99
S92.181.80
426.074.64
463.268.08
502.090.10
543.276.36
586.970.86
033.326.33
682.504.89
734.678.41
790.029.29
848.751.06
910.048.98

cent.
Z 31,827.00 

33.765.24 
46.430.53 
59.867.12
74.122.02
89.245.03 

105.289.04
122.310.12
140.367.79
159.525.14
179.849.19
201.410.98
224.285.87
248.553.84
274.299.73
301.613.54
330.590.70
361.332.70
393.946.82
428.547.15
465.254.65 
504.197.63 
545.512.23 
589.342.90
635.842.85
685.174.65
737.510.74
793.034.12
851.938.89
914.430.94

Restos 104.550.00 102.219.25 89.951.02 85.509.06



ESPLICACION DE LAS TABLAS ANTECEDENTES.

Antes de en tra r  á la esplicacion de las tablas 
es necesario dec ir  lo que yo  entiendo en la arit­
mética política por amortización , por rescate  de  
obligaciones, por capital amortizado, por c ap ita l  
amortizante, por  proceso de la amortización, pop 
capitalización de intereses, y  por  intereses cora- 
puestor« de primero, segiitido, tercero  y  cuarto órden.

Amortización es la estincion de una deuda pú­
blica, por medio del rescate de las obligaciones 
que forman esta  deuda.

Rescate de obligaciones es la compra, que se hace  
á los tenedores de ellas, por el precio del m ercado 
al tiempo de comprarse; y  por esta sola operacion 
se retiran de las manos de los acreedores del Es­
tado aquellos capitales, y  quedan  sus intereses e n  
íavor del Estado mismo.

Capital amortizante es aquel capital que se des­
tina á la amortización de a d e u d a ,  ó al rescate  
de las obligaciones. Así, cuando las obligacionea 
amortizadas se consideran produciendo un Ínteres 
en íiwor de la misma amortización, los capitales  
amortizados se convierten en amortizantes.

Proceso de la amortización es el resultado gra­
dual que va teniendo ésta en cada  uno de sus pe­
ríodos naturales, según el sistema que se adopte, 
y  los principios de dicho sistema.

Capitalización de intereses es la agregación de  
la suma de lo? intereses á los capitales que los 
produjéron.

Intereses compuestos, ó intereses de intereses, son 
los que se sacan de los capitales aumentados con 
la capitalización de los intereses.

Intereses compuestos del primer órden son los que 
produce  un capital orijinal, aumentado todos los 
años con la capitalización de los intereses mismos. 
P o r  ejemplo: 100 pesos me dan  5 por ciento de
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Por el te rcer  orden se  procede empTeando al 
principio (le cadíi semestre la mitad de la can tidad  
am ortizante  destituida al afto, y  cobrando al fin 
del mismo semestre la mitad del Interes anual, que 
se cap it i i iza  en el acto. Este proceso, que en lo» 
principios es mas lento que en el segundo orden, 
po rque  no se sacan intereses en los primeros semestresr 
de cada año, sino de la mitad d e  la suma, que en el otro' 
ó rden se emplea desde el principio del ano, se ha­
ce  mas activo al fi/i por el efecto d(d menor pe­
ríodo en qne se hace  la capitalización de los in^ 
tereses. Así vemos que hasta el año lü.® la amorti­
zación hecha por este órden, es menos activa que 
la  hecha  por el segundo, pero desde el año 17.° co­
m ienza  á activarse de modo, que al fin del año 30.° ha­
ce  la ventaja a! o troórden  de 2.330-jS¡jV libras.

P o r  el cuarto órden se emplean al principio- 
de cad a  año los capitales amortizantes, y se hace  e l  
cobro y  la capitalización de intereses por semestres^ 
d e  manera que se combinan en favor de la  amortiza­
ción las ventajas que  hace  el órden 2.° al tercero  en 
los principios del proceso, y las que hace el 3.° a t  
segundo en los fines. Em pieza produciendo 18 li­
b ras  mas que el segundo órden, y termina con e l  
m ayor producto  de 14.599 libras cuatro centesimos.-

Es pues visto, que en todos estos diverso» 
órdenes de intereses compuestos los mismos c a p i­
tales producen diferentes resultados, por  solo la  
d iversa  m anera de  em plear los capitales y de ca­
p ita lizar  los in te reses ;  y es  visto también que el 
p roceso  mas ventajoso es el del cuarto órden, por­
que se han combinado en él todas las ventajas de 
ios otros órdenes. Pero  no contento todavía co» 
esto, quise qne este mismo cuarto órden de inte- 
Beses compuestos diese mas provechos á la amor­
tización, modificándolo de la manera qne se vé en la; 
tabla . Los capitales que debian servir para  co- 
meixzar la amortización en el primero y segundo
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fiño, los amortizé desde el prim er dia, y  aeí en­
traron & l;i cnj;i 300 obligaciones al mismo tiem­
po que se vendieron las demas, y  por esta sim­
ple  operaciou de  adelantar en el primer año el 
capital correspondiente al segundo, se consigne al 
fin del año 30.° un producto de 4.381.-^^“̂  libras 
m a s q u e  en el cua rto  órden, 16 . 6 5 0 mas que en 
el tercero, y  18.981 mas que en el segundo. Esta  úl­
tima suma ha sido, pues, la que yo di, por mis 
propios cálculos y combinaciones, de  ventaja á la 
amortización del empréstito, porque para haíjer he­
cho  lo mejor que hasta  entónces se hacia, y  se 
enseñaba á los aritméticos políticos, debí sujetar­
me al segundo orden de intereses compuestos, que 
se halla al fin de la ieorta del crédito público de Hennet, 

Ahora bien : supongamos la amortización h e ­
cha  por el proceso del cuarto órtlen modificado, 
que yo comencé, y calculemos el costo de este em­
préstito, suponiendo la amortización al p a r  nominal.

Los intereses del millón de li­
bras en 30 años al 6 p..| . . . 1.800.000.

Las cantidades dadas á la
a m o r t iz a c ió n ..........................  310,000.

E l resto que queda sin am or­
tizar y debe  pagarse . . . 85.569. 06
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2.195.569. 06
P o r  comision de ajencia sobre

la suma de a r r i b a .............  .32.933. 53

.Costo total d e l  empréstito . . 2.228.502. 59

Este  empréstifo de un millón nominal de libras, 
y  de valor real recibido de 675.000, tiene el mis­
mo costo, con una diferencia insignificante, que ten­
d r ía  otro empréstito liso y llano de las mismas 
675,000 libras .con el ínteres de  por  cientOi



sin amortización y sin valor nominal, eoítto se vé 
del siguieiite cálculo.

Intereses en treinta anos al
por 100 ....................... ...  1 .518.750.00

Devolución del capital recibido 675.000. 00

K<>2.{ 2.193.750. 00
Comision de ajencia sobre la

suma d e  a rr iba  á l ^ p  f-.. r 32.006. 25

Costo total. , . . 2.226.656. 25

P e ro  como en la suposición del costo que ten­
d r ía  el empréstito amortizado al pa r  nominal, se 
supone uti imposible, j o r q u e  las primeras amor­
tizaciones están ya hechas  á ménos del valor re­
cibido, y debe  contarse con las bajas, ó d e p re ­
siones que padecen  todos los fondos públicos del 
mundo, se debe  calcular con que, aunque se amor¡- 
t izen muchas abligaciones por el valor nominal, 
deben  también amortizarse muchas mas á precios 
bajos, y  no será caprichoso el calcu lar la m edia  
proporcior^al entre  estos diferentes valores, en 80..

E n  este caso el costo del empréstito seria:
P o r  los intereses de 28 años

q u e  d u r a r l a .............................  1.680.000. 00
Por los fondos dados á la

a m o r t i z a c ió n ................ ... 2'90.000. 00
P o r  resto que quedarla  el año 

28 para  com pletar la amor- 
tizacior> á 80. . .................... 6.965. 88
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1.9>76.965. 88
Comision de ajencia  sobre la

suma de a r r i b a .................... 29.654. 48

Costo total. . . 2.006.620.



En este caso el empréstito c o s ta n a  106.748 
pesos reales ménos que otro de tí75.000 libras 
sin valor nominal, ni amortización, con un Ínteres 
de  7 por 100, durante  28 años.

Los intereses á 7 por 100 en
28 años h a r i a n ...................  1.323.000. 00

La devolución del capital seria  675.000. 00
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N M . 1.998.000. 00
L a  comision de ajencia sobre

la suma de a r r i b a .............  29.970. 00

Costo total. . . 2.027.970. 00

Diferencia en í ivo r  del cálcido número 3, 
21.349 yV^ ‘̂bras, ó 106.748 pesos 1^ reales.

C o n c l u s ió n .

Q ueda  demostrado por la comparación del cál­
culo tiúmnro 1 con el número 2. ®, que el em­
préstito, como lo hice, tiene el mismo costo que 
otro  empréstito liso y  llano en que se pagase un 
Ínteres de 7^ por ciento, supuesta la amortización 
ai par  nominal; y que en el caso de hacerse la 
amortización al 80 por 100, es mas favorable el 
empréstito como lo hice, que si lo hubiera hecho 
liso y llano con el Ínteres de 7 por ciento, como 
se ve de la diferencia que presentan los cálculos 
3 y 4. Si esto no es así, las matemáticas no sir­
ven para  nada, y la economía política queda re­
duc ida  á ciencia de  charlatanes.
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